NO QUIERO IR A MISA
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Chelo tiene catorce años y estudia 2º de ESO. Es domingo; va a desayunar y se encuentra con sus padres; la madre le dice la hora que es y le advierte que no deje la misa para la tarde. Chelo se calla. La madre la mira y le dice: “¿No me oyes?”. Chelo vuelve la cara, la madre se planta delante: “Chelo, te digo que te des prisa, que te vas a quedar sin misa”. 

Chelo decide que ya ha aguantado mucho, que lleva meses siendo una cobarde y que es el momento de decir la verdad. Mira a su madre desafiante y añade: “Mamá, no quiero ir a misa”. La madre tarda algo en reaccionar, y finalmente dice: “¿Qué no quieres ir a misa... Y por qué, eh?”. Chelo contesta: “Porque no me dice nada...; porque papá hace mucho que no va y es tan cristiano como yo...; porque parece cosa de mujeres...; porque me aburro como una ostra; porque el cura es muy pesado...; y porque me parece que se me acabó la fe. ¿Vale? Ya sabes, no quiero ir a misa”. La madre dice cosas y cosas, pero Chelo no se entera; siente, por una parte, una enorme liberación y, por otra, una tristeza honda que seguramente le va a hacer llorar.

* Comentamos juntos:

· ¿Qué le está pasando a Chelo?

· ¿Cuáles son las razones por las que no quiere ir a misa?

¿Qué responderías a cada una de esas dificultades?

· ¿Qué te parece el comportamiento de la madre? ¿Y el del padre? ¿Cómo piensas que habría que actuar?
Actitudes existenciales para vivir la Eucaristía
No es difícil sacar la lengua o poner la mano, tragarse la forma y volver al banco. Pero nos cuesta mucho entender que comer a Jesús de verdad exige comulgar con sus preferencias, sus opciones, su estilo de vida, su extraña manera de pensar y actuar.
* Tener hambre: Para comer lo primero que se necesita es tener hambre. ¿Tenemos hambre de Jesucristo? Él está hambriento de nosotros (“He deseado ardientemente cenar con vosotros esta pascua” [Lc 22,14]) pero nosotros quizás andamos desganados o aparentemente satisfechos, entretenidos en mil distracciones.

· ¿Nos atreveríamos a decir con sinceridad que no podríamos vivir sin Eucaristía (como decían los primeros cristianos), o es más bien para nosotros una comida de niños o, a lo más, un complemento alimentario que no nos deja hambrientos si prescindimos de él?
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¿Cuáles son nuestros verdaderos deseos/hambres? ¿Cómo los alimentamos?
* Compartir mesa: Dice un proverbio árabe: ‘No serás amigo de tu amigo hasta que no hayáis comido juntos un celemín de sal’. Y eso supone tiempo compartido, conversación prolongada, confidencias entre amigos. 

Jesús comió con mucha gente (ocupando un lugar preferente los más pobres) y comparte ahora su mesa eucarística con nosotros a fin de que nosotros la compartamos con los demás (particularmente con los más necesitados).

· ¿Cómo y con quiénes compartimos el banquete de nuestra vida? ¿A quiénes sentamos en nuestra mesa (la de nuestro tiempo, nuestra amistad, nuestros bienes...)? ¿A quiénes excluimos y por qué?
* Partir el pan y entregarse: Partir el pan es mucho más que un gesto ritual. Es una forma de comer que expresa una forma de vivir partiéndose para darse en alimento a los demás. El que vive así dice: ‘Ésta es mi vida, y os la doy a vosotros’.

Esta lógica de entrega no es fácil de aceptar en una sociedad como la nuestra en la que están más de moda otras actitudes contrarias: apropiarse, guardar, retener, acumular, poseer...

· Podríamos visualizar a cámara lenta el gesto de entrega de Jesús con lo que implica de desprendimiento, de alegría de poder regalar, de esfuerzo por liberar la posesividad de nuestras manos...  

· ¿Qué resistencias sentimos cuando tenemos que ofrecer nuestro tiempo, la tarjeta de crédito, las llaves de nuestra casa, esos fines de semana que reservábamos para nosotros..?
